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			A quienes defienden la verdad y la justicia

			por encima de todo, y a quienes les dan

			fuerza y aliento para hacerlo

		


		
			 

			 

			 

			 

 

			 

			Los hospitales están llenos de personas que tienen el mejor día de su vida, el peor día de su vida, el primer día de su vida y el último día de su vida.

			 

			ENFERMERA SATURADA

		
		


		
	 

			 

			 

			 

			TECNOLOGÍA PARA LA SALUD
 QUE NOS LA ACABA QUITANDO

Hay relojes más inteligentes que sus dueños

		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			La tecnología nos está volviendo gilipollas. Y si hablamos en concreto de la que está centrada en el mundo de la salud en casa, todavía más. Aparatos que te miden la tensión arterial conectados a la wifi, dispositivos que se llevan insertados en el brazo y se conectan por bluetooth para monitorizar tu glucemia sin ser diabético, tecnología que te dice tu nivel de oxígeno en sangre sin tener tú ningún problema respiratorio, ropa con sensores que vigilan la temperatura de tu bebé y envían alertas al móvil porque monitorizarla 24/7 es algo superimportante y no sé cómo hemos sobrevivido como especie hasta su aparición en el mercado, una cinta para la cabeza que analiza tu sudor y envía los resultados a una app porque es vital analizarlo y por eso se piden analíticas de sudor todos los días en los hospitales, relojes que te hacen un electrocardiograma y te dicen si has dormido bien… Pero ¡qué necesidad tengo de que una pulsera me diga que me he despertado dos veces esta noche! Si eso ya lo sé yo: una para ir a mear y otra porque la pareja que vive en el piso de arriba decidió que querían ser tres en mitad de la noche y las paredes son de papel. ¡¡La gente tiene en casa cacharritos tecnológicos como para hacerse un preoperatorio cada mañana!! Nos estamos obsesionando y volviendo gilipollas, os lo digo yo. 

			Me llega un paciente la semana pasada a Urgencias con un reloj de esos supuestamente inteligentes en la muñeca. «Aquí lo traigo, que no para de saltar la alarma», me dice. A punto estuve de preguntarle si tenía el tíquet de compra, porque yo sin eso no podía mandarlo a la fábrica a reparar. Pero no lo hice porque quiero conservar el trabajo, así que le pregunté cuál era el motivo de su visita a Urgencias aquella tarde. 
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			—¡No para de pitar como un loco! Mire, aquí pone que de frecuencia cardiaca ahora mismo tengo cero. ¡Cero! Lo he apagado y vuelto a encender dos veces por si acaso y sigue con lo mismo, con que mi corazón no está funcionando. ¡Le parecerá poca urgencia! —respondió. 

			Os juro que por un momento busqué la cámara oculta. Deseaba que de detrás del biombo saliese en ese momento Toñi Moreno con un ramo de flores diciéndome que era una persona maravillosa por haber demostrado tanta paciencia y autocontrol, pero la única que estaba tras el biombo era la celadora llorando literalmente de risa y mordiéndose los labios para no empezar a soltar carcajadas. 

			—Mire, pero ¿usted nota algo? ¿Palpitaciones, dolor, presión en el pecho…? —pregunté con total entereza y en un intento desesperado por reconducir la situación. 

			—No, no… Bueno, ahora mismo estoy empezando a ponerme un poco nervioso porque no la veo a usted con ganas de hacer nada para salvar mi vida. Tengo este reloj desde hace un año, y normalmente me dice que tengo entre sesenta y setenta y dos latidos por minuto. ¡Pero ahora marca cero! —respondió, visiblemente enfadado. 

			Hay casos en los que esos relojes inteligentes han sido capaces de detectar arritmias, como por ejemplo, una fibrilación auricular, pero estaba claro que ese no era el caso. Aquí me temo que no eran muy inteligentes ni el reloj ni su dueño. Hay turnos que no están pagados. 

			Otros aparatitos que desde la pandemia se han puesto de moda son los pulsioxímetros: unos pequeños dispositivos en forma de pinza que te dicen al instante la saturación de oxígeno en sangre y tu frecuencia cardiaca, lo que a los sanitarios nos da una idea aproximada de cómo estás respirando. Se empezó a decir que era muy importante que todo el mundo controlase estos valores en casa, estuviese contagiado o no. Un rumor que corrió como la pólvora especialmente durante los primeros meses de la pandemia, y como los encontrabas hasta en los supermercados y su precio rondaba los veinte euros, se vendieron miles y miles de unidades. Otra nueva fantasía para los hipocondriacos, que no tenían bastante con obsesionarse con el aparato de la tensión y el reloj supuestamente inteligente. Supongo que en este caso el rumor lo lanzaron los fabricantes, que hicieron caja como nunca. Que una persona sana, sin síntomas y no contagiada necesitase vigilar este dato o no era lo de menos. 

			Y como sucede siempre en estos casos… las visitas a Urgencias aumentaron sin motivo. Tuvimos a una mujer muy asustada porque el aparatito le marcaba un porcentaje bajo de oxígeno en sangre… Pero, claro, no tenía en cuenta que llevaba uñas de gel y entonces el valor podía ser cualquier cosa menos el de verdad. Y como para ponernos en un box a intentar quitarle la de un dedo, que antes te venía una paciente con la manicura hecha y con un poco de acetona lo solucionabas en segundos. Siempre había un bote en el control de enfermería para esos casos. Pero con las de gel la cosa cambia bastante, ¡eso se agarra a la uña que no hay manera de soltarla! 

			Tuvimos también a otro paciente sin síntomas pero nervioso y preocupado porque el pulsioxímetro marcaba 80 %. Los valores normales están entre 95 y 100, así que lo primero que hice fue ponerle el mío, que marcaba 97 %. Uno de los dos no estaba funcionando bien, y aunque verlo sin más síntomas que su preocupación me resultaba bastante clarificador, decidí salir de dudas probando con el de una compañera. El resultado: 98 %. Todo fue en vano, porque horas después regresó a la puerta de Urgencias con su aparatito puesto en el dedo para enseñarme que marcaba 80 %, y exigiendo una radiografía y un test PCR. 

			Pero es que hasta en la central de coordinación de emergencias sufrieron la venta masiva de estas pinzas medidoras. Todavía hoy recuerdan la noche que recibieron la llamada de un padre, totalmente fuera de sí, pidiendo con urgencia una ambulancia porque su niño de veinte meses se moría… ¡Le había colocado el pulsioxímetro y marcaba menos de un 70 %! Toda una urgencia vital si no fuese porque para medir la saturación estaba usando uno de adulto, y no uno pediátrico. «Ah, es que no sabía que los había para niños», fue su respuesta justo antes de colgar. Suponemos que a la mañana siguiente se hizo con uno. Por si acaso. 

			Pero ahora mismo, lo último de lo último, lo que está realmente marcando tendencia en lo que a gadgets para la salud doméstica se refiere, son los medidores de glucosa inalámbricos para el brazo: un disco blanco del tamaño de una moneda que supone toda una revolución de gran utilidad para las personas con diabetes. Estos dispositivos hacen que ya no tengan que estar pinchándose en los dedos varias veces al día para conocer sus niveles de glucosa en sangre. Pero, a su vez, se convierte en un aparato inútil si quien lo lleva es alguien que lo único que quiere es poder descargar esos valores en su teléfono móvil y saber cuándo tiene un pico de glucosa. ¿Para qué? Para fardar en el gimnasio y en los stories de Instagram. ¿Por qué? Porque es menos inteligente que el medidor y le sobran los billetes. 

			Entre unos aparatitos y otros, ahora mismo hay casas con mejor material sanitario que algunos centros de salud rurales, y a veces hasta que algunos hospitales. Llegas a un domicilio a ver a una paciente y para mirar la tensión sacas el aparato manual, pero los nietos te sacan uno electrónico que se conecta a la wifi y descarga los resultados en la historia clínica de su abuela. Quieres hacer un electrocardiograma y necesitarías llevarte a la mujer al centro de salud, pero no hace falta porque los hijos sacan su iPhone, le hacen uno de doce derivaciones y te lo envían por WhatsApp. ¿Pulsioxímetros? Uno en cada dedo de la mano. Y guárdate el termómetro digital, que la mujer lleva un parche pegado al cuerpo que monitoriza su temperatura corporal y te saca el histórico de las últimas doce horas. Tienen monitorizadas las vueltas que da en la cama, el número de veces que ha ido al baño y hasta la composición del sudor. Entre las prótesis de titanio en las caderas, la lente intraocular de las cataratas y los sensores que le han puesto los nietos, en vez de ver a una abuela de La Roda estás viendo a Terminator de la Mancha: mitad mujer, mitad robot. El día que haya tormenta casi mejor que no la dejen muy cerca de la ventana, porque si no… sayonara, baby. 

		


		
	 

			 

			 

			 

			CONTRASEÑAS, TARJETAS DE ACCESO
Y LECTORES DE HUELLA

Una clave para dominarlas a todas

		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Hay un dicho en el hospital según el cual, si no recuerdas tu contraseña cuando vuelves de las vacaciones, eso quiere decir que las has disfrutado de verdad. Lo que no aclara es cuál de ellas es la que tienes que haber olvidado, porque cada vez nos dan más y para más cosas… Y si no recordar alguna es sinónimo de disfrutar, desde luego yo estoy llevando una vida que ya la querría Georgina Gio. 

			Pensadlo bien: tenemos una contraseña para abrir sesión en el ordenador; otra diferente pa­ra identificarte en el programa de cuidados y poder hacer los planes, escribir comentarios y confirmar acciones; otra totalmente distinta para el programa donde está el historial de los pacientes, que es adonde tienes que ir para leer los comentarios de los médicos, ver las pruebas que tiene pedidas el paciente y los resultados. Y por si todo esto no fuera suficiente, te dan otra más para el Pyxis, la máquina diabólica esa que escupe medicación cuando le apetece y, cuando no, te dice que «hay un error en el cubie» y que te aguantes; bueno, mejor dicho, que el paciente se aguante con el dolor porque no te va a dar el Nolotil que necesita hasta que suba alguien de Farmacia a arreglarlo… Y como de noche no hay nadie, porque 24 horas solo están las de la calle, lo del cubie queda sin solucionar hasta el turno de mañana. ¿Lo del dolor? Eso cuando tenga un rato libre y me escape para ir a robar una ampolla a la planta de arriba, o las pueda llamar para que me la envíen por el tubo neumático, acolchada con una venda de algodón. Si me la mandan y me ahorro el paseo, hasta les envío de vuelta un par de bombones Caja Roja con una nota de agradecimiento. 
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